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				Paisaje, viento, madera, ese mar de silencio…

				Adriana Musitano 

				Conocimos a Gabriela López en la inauguración de una de sus muestras (Presagios, 2024) y allí, frente a nuestros ojos, nos conmovimos con sus esculturas, porque desde esa emocionalidad callada vencen la dureza de la madera y, como figuras plenas de presencia, comunican dolor, alegría, soledad y traen el árbol al aquí del arte. Conversamos con Gabriela des-pués y muchas veces más, en las distintas etapas de curaduría y edición de este ebook. En esas charlas siempre estaban el paisaje, el viento, los niños, las niñas y destacaba el caldén en los territorios pampeanos y el árbol sagrado nos decía sobre ese bosque ignorado. 

				Para llegar a este libro digital fuimos armando una red de saberes, de relaciones entre investigadores y conocedores del arte, se sumaron una arqueóloga, otra bióloga, un antropólogo, una analista del discurso y también una filósofa del arte. Cada cual con sus conocimientos y sensi-bilidad tomó y se situó en el caldén. 

				Soledad Boero desde la materia destaca la fragilidad de las escultu-ras, más allá de su precariedad  están los despojos y violencias que por-tan. Señala que en “estas figuras, se cifran capas de tiempos, memorias, afectos que van dejando su traza y palpitación en los surcos y anillos de la madera” y que en coexistencia ese entramado muestra otras formas de habitar este mundo amenazado.    
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				Bernarda Marconetto entrega para la lectura una receta que da cuen-ta de su trabajo en el laboratorio para que conozcamos la anatomía de un caldén. Las fotografías realizadas traen la práctica arqueológica, ilu-minando las imágenes del microscopio la belleza interior del Neltuma caldenia.

				Ana Calviño, como bióloga nos sitúa en un bosque único del mundo, el del caldén, nos da cifras alarmantes acerca de la reducción de ese bos-que por la explotación en los siglos xx y xxi  y por ello se centra en cómo se siembra y describe la urgencia de hacerse bosque hoy, porque el calde-nal ha sido y es refugio para humanos y especies no humanas, “nativas y arraigadas”. Las semillas de Prosopis, hoy llamado Neltuma, le permiten a Calviño reflexionar sobre las posibilidades de recuperar el bosque ignora-do, tal como refirió un viajante del ferrocarril que antaño recorría esas tierras de La Pampa. La investigadora acompaña su trabajo con fotogra-fías de las semillas y de los árboles. 

				En la línea de seguir ampliando saberes, Rafael Curtoni nos lleva a descubrir y sortear ese mar de silencio que rodea a los rankülche, quienes habitaron y habitan hoy los caldenales.  El antropólogo nos dice sobre esos grupos originarios: “Habitar los paisajes significa, para estas socie-dades, ser parte, transitarlos, interactuar con ellos y relacionarse con las demás entidades y energías que lo componen”. Conocemos por Curtoni cómo llamaban los rankülche al caldén: trumpull witru (‘árbol que da chau-cha’), cómo era y es usado para múltiples funciones, incluso rituales, ya que con su madera construyen “el rehue, tronco escalonado y lugar espe-cial de ceremonias y conexión espiritual” Curtoni, 2024). Su perspectiva 
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				antropológica nos habla de paisajes en movimiento para  el conocimien-to e historia de los rankülche y posibilita otra manera de comprender esa fuerza de la memoria  que se enraíza en el arte de Gabriela, que deja ver  figuras en contacto con el paisaje desierto, el viento, los animales, las plantas y las historias. 

				La mirada desde la estética y la filosofía de los límites permite a Vanina Rodríguez Garcés presentar lo tallado y lo no tallado, el paso del árbol a la metamorfosis del arte que abre el centro de la madera, en su aspecto más doloroso con la sobrevida de los incendios, de las talas ilega-les y también a lo fecundo que transmite escenas de vida. Vanina expresa que: “Al trabajar con el caldén marcado por sus cicatrices, Gabriela López no solo crea obras de arte sino que también participa en un proceso de sanación y transformación”.

				Hacia el final de este libro digital Gabriela se refiere a  su oficio, su trabajo, y conocemos acerca de la tensión que experimenta frente a la madera, a la espera de las formas. Quienes se detengan en las distintas páginas verán sus esculturas y comprenderán por qué ella dice esta fra-se: “Tratar de encontrar en lo que fue un árbol –que creció y vivió en esta tierra– una forma que me interpele, que me hable, es para mí una mane-ra de interactuar con el paisaje, fundirme en él y quedarme ahí”.

				En todo el libro de Gabriela López resuena ese significativo bosque ig-norado, se lo ve en sus esculturas, en la potencia del trazo dejado por sus herramientas, en la suavidad de los gestos y posturas de las niñas an-te la intemperie, toma color en los textos que con distintas perspectivas 
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				ayudan a asignar nuevos sentidos a la vida y sin violencias a pensarnos en esos y otros paisajes.

				 La e-ditorial Bosquemadura apuesta a que el arte también en su ha-cer favorezca a la defensa de los bosques, mostrando historias, obras que conmuevan,  despojos y explotaciones para que el conocimiento genere respeto y dignidad para más vida. Este desafío nos lleva a compartir in-vestigaciones relevantes y no usuales en una publicación de arte –sor-teando nuestros propios límites sin desconocer los riesgos del uso de las energías no renovables que las conexiones producen– porque confiamos en que al contribuir con otros saberes científicos acompañaremos el dis-frute del arte. 

				Córdoba, 14 de agosto de 2024
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				Los ojos más allá - 2020 - Talla en caldén, 60 x 100 x 60 cm.Fotografías  de Pablo Rivero. Colección privada, Buenos Aires. 
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				Mar de silencio -2021- De la Serie Del viejo mar, tres figuras en grupo, tallas en caldén. Fotografías de Pablo Rivero.  
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				Caldenes - Parque Luro, La Pampa. Fotografía de Rafael Curtoni.  
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				Mundos y sueños de la materia

				Notas alrededor de las esculturas en madera de Gabriela López

				María Soledad Boero

				Se puede pensar que la superficie es lo que cae de las cosas: lo que viene directamente de ellas; lo que se separa de ellas; lo que procede de ellas, en consecuencia. Y que se separa de ellas para venir a arrastrarse a nuestro encuentro, bajo nuestra mirada, como los jirones de una corteza de árbol. A condición de que aceptemos inclinarnos para recoger algunos trozos (Didi-Huberman, 2014).

				Mujeres, niñas, mundos 

				En las series de esculturas que componen la obra de Gabriela López apa-recen mujeres y niñas. De diferentes tamaños –y en su aparente quie-tud– se muestran en posturas, gestos, inclinaciones que producen una extraña sensación: cada una de las esculturas se presenta sola y al mismo tiempo, algo en las torsiones de esos cuerpos tallados les imprime ciertos movimientos que sugieren o relanzan la imaginación hacia otras esce-nas no visibles, pero que traman otras relaciones posibles. 

				Los títulos de las series y de las piezas en particular que, a lo largo de más de quince años de trabajo y creación de una poética situada del pai-saje pampeano en el que la artista se encuentra inmersa1 y que también 
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				abarca sus vientos, sonidos, memorias de la tierra y del desierto, contri-buyen a que esa soledad de cada uno de esos cuerpos se convierta en una soledad poblada. Funcionan como enunciados que conectan la escultura con otras atmósferas: Habitadas, Buscadoras, La humana persistencia, Los lugares perdidos, Su juego favorito, Una pena que vuela, Soltar la luz, Viento sur, El día que llegó, La tierra de la edad, Los ojos más allá, Curiosa, entre muchos otros. 

				Estas pequeñas señales escritas esbozan aperturas y reenvíos hacia esas modulaciones en madera que muestran figuras de niñas con pája-ros, resguardando alguna criatura pequeña o una flor entre sus manos (Los ciruelos), o tapándose el rostro, sentadas, contemplando una man-zana, llevando flores a su rostro o durmiendo sobre una simiente de la misma madera con la que están hechas. Muchas de ellas con sus faldas en las que se cuela el viento, agente no visible pero que se insinúa en sus contornos. Niñas que miran, observan, se agachan, se esconden, estiran sus brazos, juegan…

				La primera pregunta que surge entonces tiene que ver con detectar qué mundos circundantes se desprenden de esos contornos y volúmenes casi humanos elaborados con barro y madera, a qué otras tramas simbó-licas, imaginarias y materiales evocan esas figuras talladas que se dise-minan en el espacio de una sala de exposición. 

				Sabemos a través de la artista, que la materia prima de su obra es producto de los restos y deshechos del desmonte ilegal del árbol del cal-dén –especie vegetal autóctona de la región pampeana de nuestro país y que para la comunidad rankülche, habitantes originarios de la zona, 
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				era considerado un árbol sagrado– lo que favorece la expansión extrac-tivista de la industria maderera; también se recoge de aquellos residuos que sobreviven a los incendios forestales donde la aceleración y la escala desmedida del agronegocio y de diversos intereses económicos de gran-des capitales va en desmedro del cuidado y la protección del medio am-biente, de los bienes comunes como el agua, el aire, la tierra, los montes, los bosques y de todo el cúmulo de formas de vida (animales, vegetales, minerales, orgánicas, inorgánicas) que traen consigo. 

				Si bien la explotación y el uso de la naturaleza como recurso se vie-ne ejerciendo desde hace siglos, consolidada en gran medida por una concepción patriarcal y antropocéntrica del mundo occidental –cuyo fundamento fue insistir en la separación entre naturaleza y cultura, es-tableciendo una jerarquía del humano/Hombre por sobre todo aquello que no lo es– se puede afirmar dramáticamente que el siglo xxi ha pro-fundizado esta aceleración del capitalismo extractivo sobre la naturaleza en todas sus vertientes, lo que provocó no solo una mutación sin prece-dentes en los tiempos geológicos de la tierra, sino también una devasta-ción y catástrofe ambiental en curso que amenaza cualquier tipo de vida en el planeta, incluida la habitabilidad humana. 

				En ese marco, la historia de las mujeres –así como también la de las comunidades indígenas y sus saberes soterrados que guardan otras re-laciones con la vida, la naturaleza y los territorios– no ha estado exenta de las violencias simbólicas y materiales sobre sus cuerpos. Como señala Rita Segato (2015) es una historia de siglos marcada por las relaciones de poder, colonialidad y conquistualidad –profundizada en la actual fase 
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				de explotación extractiva del capitalismo– y que impone sus pedagogías de la crueldad especialmente sobre los cuerpos de las mujeres y de todas aquellas formas de vida opuestas a la mercancía y el despojo.2 En su libro Contra-pedagogías de la crueldad la antropóloga define como pedagogías de la crueldad “a todos los actos y prácticas que enseñan, habitúan y pro-graman a los sujetos a transmutar lo vivo y su vitalidad en cosas” (2018: 11) esto es, atacar todo lo que implique empatía y modos vinculares de construcción comunitaria: 

				Cuando hablo de una pedagogía de la crueldad me refiero a algo muy preciso, como es la captura de algo que fluía errante e imprevisible, como es la vida, para instalar allí la inercia y la esterilidad de la cosa, mensurable, vendible, comprable y obsolescente, como conviene al consumo en esta fase apocalíptica del capital. El ataque sexual y la explotación sexual de las mujeres son hoy actos de rapiña y consumición del cuerpo que constituyen el lenguaje más preciso con que la cosificación de la vida se expresa (Segato, 2018: 11). 

				Otras narraciones esperan ser contadas, otras alianzas entre memorias humanas y no humanas, tramas de lo vivo y lo no vivo insisten para encon-trar sus modos de existencia y abrirse a otras composiciones del lazo con la multiplicidad de lo viviente en sus diferentes dimensiones y matices.

				Las mujeres y niñas que nos ofrece López, en su composición enig-mática e insondable generan una serie de señales sensibles en la percep-ción que nos interesa indagar. Señales que, en su aparente sobriedad y precariedad ponen en juego esa ambivalencia que Judith Butler (2004) 
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				Buscadoras (detalle) -2020- Talla en caldén, 60 x 37 x 70 cm. Fotografía de Pablo Rivero. Colección privada, Buenos Aires. 

			

		

		
			
				Los lugares perdidos -2024- Talla en caldén, 30 x 20 x 20 cm. Fotografía de Pablo Becerra. Colección privada, Córdoba. 

			

		

		
			
				Paloma -2020-  Talla y ensamble en madera de caldén, 145 x 40 x 40 cm. Fotografía de Pablo Rivero.

			

		

		
			
				El día que llegó (detalle) -2024- Talla en caldén 30 x 15 x 15 cm. Fotografía de Pablo Becerra. Colección privada, Buenos Aires. 
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				indicaba en torno a lo precario: como consecuencia del despojo de otras formas de vida producto de las violencias ejercidas por el biopoder, pe-ro también como potencia que deja al descubierto la necesidad de otros modos de relación entre cuerpos y fragilidades.3 

				Desde esta perspectiva surge, además, la pregunta por el archivo y por lo que persiste a pesar de su destrucción. La naturaleza del archivo –nos dice George Didi-Huberman– es su ser agujereado, horadado, como un tejido lleno de huecos donde el reverso de cada documento de cultura (como dice Walter Benjamin citado por Didi-Huberman, 2004: 1) testi-monia todo aquello que fue eliminado, quemado, reducido a cenizas. 

				No obstante, es de las mismas astillas, fragmentos y restos que se advierte la necesidad de construir otros montajes para habilitar la emergencia de esos saberes invisibilizados. Remontar desde los restos, ensayando otras formas de ver, como una suerte de interrogación ar-queológica/afectiva para que las cosas comiencen a “mirarnos desde sus espacios sepultados o sus tiempos idos” (Didi-Huberman, 2011: 59). 
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